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EL ORIGEN DEL SABOR




                  Historia de Guerrero, Siempre en Pos de 

         Justicia y Libertad
La historia de Guerrero es una extensión y reflejo de la historia de México que alimenta con sus acontecimientos regionales el devenir de una nación.

Esta región estuvo habitada desde hace más de 2000 años, así lo constan vestigios de construcciones, estelas y esculturas magníficas descubiertos en la costa y la sierra. Hoy se sabe que Guerrero fue el asentamiento de una de las culturas prehispánicas más importantes. Al igual que Tabasco, Veracruz y Oaxaca, fue hogar de los olmecas, cultura madre de las razas mesoamericanas y la primera en usar la piedra en sus esculturas, así como onix, obsidiana, jades, serpentinas y cristal de roca, materiales que abundan en las montañas guerrerenses. 
Luego de la misteriosa desaparición de esta cultura, hubo otros grupos a lo largo y ancho de la región. Sin embargo, siglos después los aztecas arribaron a la entidad y los dominaron para imponerles un sistema de tributos que perduró hasta la llegada de los españoles.

A la caída del imperio azteca, los conquistadores organizaron el destacamento para buscar minas y oro. En 1523 salió una expedición que llegó hasta la costa, al río Balsas. Fue entonces cuando iniciaron las primeras exploraciones en regiones mineras de Guerrero, como Taxco. Los españoles llegaron a Acapulco sólo hasta 1531 para establecer el más importante puerto del Pacífico para el comercio y la exploración.
La conquista no fue sangrienta en Guerrero. Los indígenas seguían conservando su gobierno prehispánico y seguían siendo tributarios, pero ahora era a la metrópolis o la capital del virreinato a quienes rendían. No obstante, sí hubo algunos brotes de rebelión, principalmente por los yopis, para luego ser sofocados por Hernán Cortés.
Ante la orden del rey de España a Cortés para establecer la Ruta de Oriente desde las costas de Guerrero, éste descubrió nuevas tierras: Manzanillo y Baja California. Fue hasta el siglo XVI que inició la navegación entre la Nueva España y Oriente, por medio del galeón o Nao de China, hecho que marcó el destino de dos regiones que estuvieron comunicadas por la cultura y el comercio hasta el siglo XIX. En 1810 inició en México el movimiento de Independencia y en 1815 salió de Acapulco el último galeón de la Nao de China; concluyendo así, el acercamiento de las lejanas tierras de Oriente y América que había iniciado en1565.

Antes del movimiento general de Independencia, hubo brotes rebeldes en el estado. El cacique indio de Huitzuco y las hermanas Trinidad fueron las primeras víctimas fusiladas por la causa independentista. El estado de Guerrero tuvo una significativa participación en los subsiguientes acontecimientos, pues los jefes surianos tuvieron un destacado papel en la conformación del nuevo país.
Los guerrerenses Juan Álvarez, los hermanos Galeana de Techan, Vicente Guerrero y Nicolás Catalán, entre otros, se unieron activamente a la causa de José María Morelos encargado por Miguel Hidalgo de penetrar en el sur como su lugarteniente.

En Chilpancingo se leyeron “Los Sentimientos de la Nación,” documento escrito por Morelos y antecedente del Acta de Independencia. En esta misma ciudad, fue proclamado el Plan de Iguala por Juan Álvarez y Vicente Guerrero, y se confeccionó la actual bandera ordenada por Agustín de Iturbide.

Luego de consumarse la Independencia, Vicente Guerrero quedó a cargo de la Capitanía General del Sur. Junto a Nicolás Bravo lanzó el manifiesto “La Restitución de los Derechos de la Libertad de la Nación,” secundando al movimiento republicano. Pero luego de la muerte de Iturbide, Bravo y Guerrero ocuparon un lugar importante en la política nacional; el primero, como uno de los jefes del partido centralista; el segundo, como líder de la causa federalista enfrentándose entre sí, triunfando éste último. Fue en 1829 cuando Vicente Guerrero asumió la presidencia del país por seis meses.
Tres independentistas coterráneos ocuparon la presidencia de la República: Vicente Guerrero, Nicolás Bravo y Juan Álvarez. De hecho, en 1849 se aprobó la formación del estado como tal, cuya capital fue Chilpancingo. El nombre del estado se adoptó del prócer de la Independencia, Vicente Guerrero, ya que gracias a su lealtad y entrega este movimiento triunfó en numerosas batallas.
Siendo presidente Juan Álvarez promulgó la Ley Juárez. Se caracterizó por su lucha a favor del institucionalismo. Al ocurrir la intervención francesa, el propio Benito Juárez lo nombró  defensor del sur y del centro país. Luego fue declarado Benemérito de la Patria en 1861.
Otra acción histórica relevante de Guerrero fue durante la guerra contra la invasión francesa y la intervención. La flota francesa atacó Acapulco en 1863 varias ocasiones, pero siempre fue rechazada. Incluso, en Chilapa hubo una cruenta batalla entre imperialistas y guerrerenses, triunfando los primeros, por lo que casi el estado fue republicano.

Otra participación determinante en la historia fue en el ocaso del Porfiriato. Durante sus últimos años, en Huitzuco se formó un grupo encabezado por los hermanos Figueroa y por gente de Chilapa e Iguala, que se unieron a la oposición contra el dictador. La Revolución ya se había propagado en la sierra y los rebeldes proclamaron El Plan Político Social y designaron General en Jefe del Movimiento. Con la Columna Morelos, se apoderaron de las plazas importantes de la entidad. Luego de consumada la Revolución, el propio Francisco I. Madero fue a Chilpancingo a expresar su gratitud y admiración a la lealtad al patriotismo del pueblo guerrerense.

En la década de los sesenta en el siglo XX, Guerrero sobresalió por una serie de acontecimientos regionales que constan en la historia de nuestro país. Dadas las condiciones de pobreza de la mayoría de la población guerrerense, las protestas y demandas populares aumentaron, sobre todo en la sierra, donde fueron encabezadas por Lucio Cabañas y Genaro Vázquez. Aunque el movimiento fue reprimido, es un testimonio del espíritu de fortaleza y de lucha de este valiente y orgulloso pueblo.
La historia de Guerrero con sus claroscuros es sinónimo de rebeldía y libertad; conocerla es conocer la historia de México. Al mismo tiempo, es construir nuestra identidad y orgullo de lo que somos como mexicanos, pues nos proyectamos en esa grandeza de lo digno, sobre todo en estos momentos en que es imprescindible revalorar nuestro país.

